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​Prelúdio
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Indiline Maerriay; la chica que todos piensan que es una paria. La chica que tiene tendencia a meterse en problemas y ser castigada. La chica que es la heredera secreta del Reino del Lobo a la Luz de la Luna y preferiría mantenerlo así. 

Pero ¿qué sucede cuando todo se revela e Indiline se intercambia como acciones con el Reino de Sangre Oscura para forjar un vínculo de paz? ¿Encontrará realmente a su pareja en uno de estos dos príncipes viles pero devastadoramente guapos? ¿O sucumbirá a la oscuridad que amenaza con destrozar todo el mundo?
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​Apartado 1
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Me desperté sobresaltado. Desde que escuché esa voz en plena noche hace seis meses, siempre parezco despertarme alerta y nervioso. 

"Tranquilo" Sailenna gruñó en mi cabeza". Siempre me despiertas demasiado temprano." Sailenna definitivamente no era una loba matutina. 

Sonreí para mis adentros y respiré profundamente. Lo sostuve durante 5 segundos, luego exhalé y liberé la tensión restante. Me levanté de la cama, hice un estiramiento rápido y bajé corriendo las pequeñas escaleras que separaban mi habitación tipo loft del resto de nuestra pequeña cabaña. Me detuve en el pequeño refrigerador de nuestra cocina y comencé a sacar los ingredientes para huevos revueltos y salchichas. Normalmente no teníamos mucho, pero me esforcé por preparar y desayunar todas las mañanas con mi tía. 

Comencé a calentar la sartén y a mezclar los huevos. Una vez calentado, puse las salchichas en una mitad para dorarlas y vertí la mezcla de huevo en la otra. Estaba demasiado perdido en el proceso para escuchar a mi tía Mediline acercarse. 

"Bueno, te levantaste temprano otra vez", anunció y me di la vuelta mientras casi la golpeaba en la cabeza con la espátula que tenía en la mano.

"¡Dios mío, tía Meddie, no me sorprendas así!" Exclamé.

"Pensé que me habías oído venir, ya que se supone que hoy te graduarás como la mejor de tu clase en la academia", respondió. Sonreí y me acerqué a darle un suave abrazo. 

La tía Meddie era una mujer pálida y anciana, con cabello largo y plateado y penetrantes ojos color avellana. Tenía rasgos agudos que de alguna manera se habían vuelto aún más agudos con la edad. Ella fue capaz de asustar incluso a la más poderosa de las Alpha con una sola mirada, pero pensé que era hermosa. Tal como lo era mi madre.

Ella y mi madre habían sido gemelas y lo único que las separaba era el color de sus ojos. Mi madre había sido bendecida con impresionantes iris morados. Sólo había visto fotos de ella, pero sabía que al menos había heredado esa característica de ella. La tía Meddie me había acogido cuando sólo tenía unos días. Me habían dicho que mi madre había muerto al dar a luz.

Ojalá hubiera podido conocerla. Mi padre no estaba en la foto. No porque él también estuviera muerto, sino porque estaba ocupado siendo elegante y acogedor con sus otras tres hijas y su esposa en el palacio. Yo era sólo el producto de un romance real entre el rey y un plebeyo. Un don nadie. 

Y así me gustó. No quería que los demás miembros de la manada supieran por unos meses que yo era la primera hija del Rey. Puede doler ver a su familia luciendo tan feliz junta, pero dolería aún más ser parte de ella y no ser aceptado.

La tía Meddie me devolvió el abrazo y se puso de pie para servirnos los platos. Antes de que pudiera protestar, ella me miró con una mirada que decía: "No soy demasiado mayor ni estoy demasiado enferma para conseguir nuestra comida, así que siéntate" 

Me detuve en seco y me senté en nuestra pequeña y rayada mesa de cocina. Comimos en silencio durante unos minutos hasta que la tía Meddie se aclaró la garganta. 

"Tu padre ha solicitado verte esta noche después de la fiesta de graduación. Él quiere hablar contigo, junto con sus otras hijas". Casi me atraganto con mis huevos. 

"No me ha hablado directamente en años. ¿Por qué querría hacerlo ahora?" Pregunté. Ella me miró profundamente a los ojos. 

"A veces las cosas necesitan cambiar. Este cambio podría ser para bien o para mal, pero creo que vale la pena escucharlo", dijo.

Estaba en shock. Ella odiaba a mi padre. Ella creía que era su culpa que mi madre estuviera muerta. Me tragué el nudo de la garganta e ignoré el frío que me recorrió la columna. 

"Lo pensaré y te daré mi respuesta antes de la ceremonia"  Me levanté y tiré mis platos al fregadero, luego corrí escaleras arriba para ponerme unas zapatillas para correr y unos pantalones cortos deportivos. Opté por quedarme con mi sujetador deportivo porque, aunque sólo eran las ocho de la mañana, hacía calor afuera en junio. 

"Creo que deberías escucharla"Sailenna me susurró. 

"No lo sé Si, sabes lo que podría pasar si alguien nos ve a todos juntos"  

"No importa. Ella tiene razón. El cambio es inevitable y debe aceptarse independientemente del resultado."

Le gruñí y salí corriendo por la puerta principal, gritándole adiós a la tía Meddie que estaba detrás de mí.  Comencé a trotar un poco como preparación para mi carrera matutina. Una vez que llegué al borde de nuestra propiedad, corrí por el camino de tierra que conducía a la ciudad con la mente zumbando y una sensación de pavor como un cuchillo en el estómago.  

Había corrido dos millas antes de que la puntada en mi costado me obligara a reducir la velocidad para trotar. Correr fue emocionante para mí y generalmente me ayudó a centrar mis pensamientos; pero hoy fue diferente. No podía deshacerme de la ansiedad que me arañaba las entrañas. Me sentí nervioso y nervioso, pero sabía exactamente lo que necesitaba. 

Dejé de correr e inhalé profundamente, absorbiendo el olor de los pinos y el musgo del suelo del bosque que bordeaba ambos lados de mí. Mientras arrojaba mi cabello de cuervo hasta la cintura en una cola de caballo, escuché el crujido de una ramita cerca. Al instante asumí una postura defensiva y mis sentidos pasaron a estar en alerta máxima.

No fue fácil sorprenderme, pero ya había sucedido dos veces hoy. Realmente necesitaba mejorar mi juego. 

Mientras tensaba los oídos para leer mejor la situación, de repente me derribaron al suelo desde mi izquierda. Mi instinto de luchar se desvaneció cuando la risa musical de Artemisa llenó el aire.

-Chica, ¿dónde está tu cabeza hoy? "Nunca recibo un ataque furtivo contra ti", dijo mientras sacudía sus rizos dorados hasta la barbilla. Ignoré su pregunta y me senté. 

"¿Te dijo la tía Meddie dónde encontrarme?" 

"Por supuesto. Ella me conectó mentalmente y me dijo que te vendría bien un compañero de entrenamiento. Así que, vámonos."

Ella asumió su postura de lucha y esperó a que yo entrara en la mía. Puse los ojos en blanco y puse el pie izquierdo hacia adelante, mientras doblaba las rodillas para agacharme hasta el suelo. Levanté los puños y esperé su ataque.

Apreté los músculos de mi abdomen para mantenerme en equilibrio mientras inhalaba profundamente y la observaba de cerca para ver cómo golpeaba primero. Ella se inclinó hacia adelante sobre los dedos de los pies y de repente estaba corriendo hacia mí. 

Ella arrojó su mano derecha hacia mi cara, pero yo me agaché más abajo y la esquivé mientras ella pasaba a toda velocidad junto a mí. Me giré de puntillas, apreté el puño izquierdo y le di un puñetazo en el riñón por detrás. Ella se sacudió hacia adelante y rodó, pero volvió a levantarse y rápidamente volvió a mirarme.

Nos pusimos de pie a toda altura y ella dio otro golpe; esta vez apuntando a mis costillas. Bloqueé con un brazo y levanté el otro para golpearla en el estómago. Artemisa era una gran luchadora, sólo superada por mí, pero conocía sus debilidades. Era muy buena bloqueando sus extremidades y su cabeza, pero ocasionalmente se dejaba abierta para que la golpearan en el torso.

Ella dejó salir un pequeño oof mientras el aire salía con fuerza de sus pulmones, pero ella aún se mantenía firme. De repente, cambió su peso sobre sus pies y saltó hacia atrás. Evalué la situación y volví a mi postura defensiva. 

Artemisa vino corriendo hacia mí y, momentos antes de que pudiéramos conectarnos, saltó y giró, tratando de darme una patada en la cabeza. Le agarré el pie y la hice girar hacia el otro lado, deteniendo su ataque. Luego la arrojé al suelo donde aterrizó con fuerza sobre su estómago. Salté sobre su espalda y comencé a golpear todo lo que pude.

Mis puños se conectaron con su cabeza varias veces antes de que ella gritara: "Jesús, Indiline". ¡Me rindo! Salí de allí y salté, ofreciéndole mi mano para ayudarla a sentarse. Yo no era alguien que golpeara ciegamente de esa manera. Fui disciplinado y preciso. ¿Qué me estaba pasando?
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" Bueno, en serio, ¿qué está pasando? Normalmente no pierdes la cabeza conmigo de esa manera. ¿Qué pasó?" Ella preguntó mientras sus ojos de canela se encontraban con los míos.

Suspiré. "La tía Meddie me dijo que mi padre quiere hablar conmigo y con mi 'familia' "hoy después de la ceremonia." Artemisa abrió los ojos en estado de shock.

Aparte de la tía Meddie, ella era el único otro miembro de esta manada que conocía mi secreto. Ella me había molestado una y otra vez cuando era niña hasta que finalmente me derrumbé y se lo dije. Tenía miedo de que se lo dijera a alguien, pero alguna vez lo hizo. Hemos sido los mejores amigos desde entonces.

"¿Crees que tiene algo que ver con tu cumpleaños dentro de dos semanas?" Ella me preguntó. Me encogí de hombros. 

"No estoy seguro. Nunca he hablado con él más allá de las típicas cortesías educadas. No estoy seguro de que siquiera recuerde mi cumpleaños. Podría ser simplemente una coincidencia." Levantó las cejas y frunció los labios. 

"Bueno, sea lo que sea, debes saber que estaré contigo en cada paso del camino. ¡Solo un enlace mental rápido, entraré allí gruñendo!" Ella me sonrió y me rodeó el hombro con el brazo. Me encogí de hombros y me puse de pie. Artemisa me miró con una mirada escéptica en su rostro. 

"¿Qué más está pasando? Estás perdido en tu cabeza. Puedo decirlo."

Dudé, luchando internamente conmigo mismo sobre si decírselo o no. Dejé escapar un profundo suspiro.

"He estado escuchando una voz en mis sueños", le digo mientras observo atentamente su reacción. Ella no dice nada ni por un momento. Entonces ella pregunta: "¿Qué te dice esa voz?"
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"Me dice que me despierte la mayor parte del tiempo. Ese cambio se acerca y mi luz es necesaria. Me despierto en pánico casi todas las mañanas, pero ha ido empeorando estas últimas semanas"

De nuevo ella se queda en silencio.

"¿Le has contado esto a alguien más?" 

"No, no quería ser una carga para la tía Meddie y no pensé que fuera gran cosa..." Me quedé atrás cuando ella empezó a ponerse de pie. Ella se dio la vuelta, me miró y luego asintió. 

"Está bien, está bien. "Bueno, tengo que correr a casa muy rápido, nos vemos en el campo de entrenamiento", llamó mientras corría de regreso por la carretera. 

No pude evitar preguntarme si había algo que ella sabía que me estaba ocultando. Ella no solía actuar así. Su personalidad solía ser muy alegre, feroz y apasionada. Parecía tan sombría y casi preocupada en ese momento.

Suspiré de nuevo y me levanté del suelo, estirando rápidamente las piernas y los brazos. Respiré profundamente por última vez y corrí las últimas 3 millas hasta la ciudad y fui directo al campo de entrenamiento. Era hora de centrarme en lo que mejor hago.

Había corrido dos millas antes de que la puntada en mi costado me obligara a reducir la velocidad para trotar. Correr fue emocionante para mí y generalmente me ayudó a centrar mis pensamientos; pero hoy fue diferente. No podía deshacerme de la ansiedad que me arañaba las entrañas. Me sentí nervioso y nervioso, pero sabía exactamente lo que necesitaba. 

Dejé de correr e inhalé profundamente, absorbiendo el olor de los pinos y el musgo del suelo del bosque que bordeaba ambos lados de mí. Mientras arrojaba mi cabello de cuervo hasta la cintura en una cola de caballo, escuché el crujido de una ramita cerca. Al instante asumí una postura defensiva y mis sentidos pasaron a estar en alerta máxima.

No fue fácil sorprenderme, pero ya había sucedido dos veces hoy. Realmente necesitaba mejorar mi juego. 
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Ella arrojó su mano derecha hacia mi cara, pero yo me agaché más abajo y la esquivé mientras ella pasaba a toda velocidad junto a mí. Me giré de puntillas, apreté el puño izquierdo y le di un puñetazo en el riñón por detrás. Ella se sacudió hacia adelante y rodó, pero volvió a levantarse y rápidamente volvió a mirarme.

Nos pusimos de pie a toda altura y ella dio otro golpe; esta vez apuntando a mis costillas. Bloqueé con un brazo y levanté el otro para golpearla en el estómago. Artemisa era una gran luchadora, sólo superada por mí, pero conocía sus debilidades. Era muy buena bloqueando sus extremidades y su cabeza, pero ocasionalmente se dejaba abierta para que la golpearan en el torso.
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"¿Crees que tiene algo que ver con tu cumpleaños dentro de dos semanas?" Ella me preguntó. Me encogí de hombros. 

"No estoy seguro. Nunca he hablado con él más allá de las típicas cortesías educadas. No estoy seguro de que siquiera recuerde mi cumpleaños. Podría ser simplemente una coincidencia." Levantó las cejas y frunció los labios. 

"Bueno, sea lo que sea, debes saber que estaré contigo en cada paso del camino. ¡Solo un enlace mental rápido, entraré allí gruñendo!" Ella me sonrió y me rodeó el hombro con el brazo. Me encogí de hombros y me puse de pie. Artemisa me miró con una mirada escéptica en su rostro. 

"¿Qué más está pasando? Estás perdido en tu cabeza. Puedo decirlo."

Dudé, luchando internamente conmigo mismo sobre si decírselo o no. Dejé escapar un profundo suspiro.

"He estado escuchando una voz en mis sueños", le digo mientras observo atentamente su reacción. Ella no dice nada ni por un momento. Entonces ella pregunta: "¿Qué te dice esa voz?"

"Me dice que me despierte la mayor parte del tiempo. Ese cambio se acerca y mi luz es necesaria. Me despierto en pánico casi todas las mañanas, pero ha ido empeorando estas últimas semanas"

De nuevo ella se queda en silencio.

"¿Le has contado esto a alguien más?" 

"No, no quería ser una carga para la tía Meddie y no pensé que fuera gran cosa..." Me quedé atrás cuando ella empezó a ponerse de pie. Ella se dio la vuelta, me miró y luego asintió. 

"Está bien, está bien. "Bueno, tengo que correr a casa muy rápido, nos vemos en el campo de entrenamiento", llamó mientras corría de regreso por la carretera. 

No pude evitar preguntarme si había algo que ella sabía que me estaba ocultando. Ella no solía actuar así. Su personalidad solía ser muy alegre, feroz y apasionada. Parecía tan sombría y casi preocupada en ese momento.

Suspiré de nuevo y me levanté del suelo, estirando rápidamente las piernas y los brazos. Respiré profundamente por última vez y corrí las últimas 3 millas hasta la ciudad y fui directo al campo de entrenamiento. Era hora de centrarme en lo que mejor hago.

Disminuí el ritmo y traté de mantener la cabeza gacha cuando llegué a la ciudad. Sólo quería llegar al campo de entrenamiento sin causar ningún problema hoy.

Miré hacia arriba mientras pasaba por mi panadería favorita. Era propiedad de la familia de Artemisa, los Henley, y era uno de los únicos lugares donde podía pasar el rato sin que la gente me atacara. Sonreí y saludé a la Sra. Henley a través de las grandes ventanas de vidrio que constituían la mayor parte del frente, pero no me detuve a visitarla. Mi mente estaba concentrada en llegar a la arena y hacer mi rutina.

No teníamos una sesión real programada para hoy debido a la graduación, pero la mayoría de los guerreros de mi clase estarían allí de todos modos. Todos nos tomábamos muy en serio el seguirle el ritmo.

Unos minutos más tarde, estaba abriendo las pesadas puertas de madera que conducían al edificio conectado a la arena. Giré a la derecha por un pasillo y entré al vestuario de chicas. Mientras me dirigía a recoger las vendas para mis manos, una pierna salió disparada frente a mí, mientras que una palma fue empujada contra mi espalda. Caí al suelo y aterricé en un montón sin ceremonias.

Gimiendo, me giré para mirar a mi perpetrador y me encontré con una sonrisa rosada brillante y ojos azules helados. "La próxima vez mira hacia dónde vas, Omega" Ella escupió mientras sus dos compinches en la parte de atrás se reían. Los miré fijamente y admiré sus apariencias. 

Aunque todos éramos parientes de nuestro padre, yo no me parecía en nada a ellos. Todos tenían distintos tonos de ojos azules, siendo el de Gina el más vibrante. Ella era la mayor de los tres, pero todavía era dos meses más joven que yo. Su cabello era tan largo como el mío, pero ahí terminaban nuestras similitudes. La suya era de una cálida rubia miel, veteada con reflejos rubios más claros y moldeada en rizos grandes y voluminosos. Era larga, delgada y bronceada y se había puesto el uniforme de entrenamiento más pequeño que pudo encontrar. No estoy seguro de por qué lo hizo; por mucho que la odiara, definitivamente era hermosa y atraía mucha atención.

Jackie y Jamie, mis otras dos medias hermanas, todavía me sonreían y reflejaban el lenguaje corporal de Gina. No eran gemelos reales, pero al tener solo 12 meses de diferencia, los agruparon mucho cuando eran niños y supongo que eso se quedó con ellos a medida que crecieron. 

Ambos tenían cabello rubio oscuro de longitud media y ojos azul pálido, pero Jackie tenía rasgos más delicados y suaves, mientras que el rostro de Jamie era todo ángulos y líneas nítidas. Gina y Jackie también fueron bendecidas con labios carnosos y llenos de pucheros, y se podía ver dónde Jaime forró los suyos para tratar de encajar con sus hermanas.  

No estaba de humor para una confrontación en este momento, así que murmuré un "lo siento" a medias e intenté levantarme. Sin embargo, no tuve éxito porque la zapatilla de diseñador de Gina me empujó hacia abajo. 

"Escuchamos que papá te invitó al castillo esta noche por un rato hablar. Será mejor que no se lo cuentes a nadie. Y no te atrevas a que te vean entrando al castillo. No necesitamos que ningún miembro de la manada piense que significas algo para nosotros. "Recuerda tu lugar y mantente fuera de nuestro camino", prácticamente me gruñó.

Apreté los dientes, pero asentí con la cabeza. 

"Bien", sonrió y se quitó el pie. Ella revolvió sus rizos, luego pasó por encima de mí y salió por la puerta con Jackie y Jamie a cuestas.

Me levanté, me dirigí a mi casillero y me puse mi camiseta de entrenamiento roja y dorada. No era nada especial, solo una camiseta simple de color rojo granate con el nombre de nuestra manada Luz de luna, escrito en letras doradas en el frente. Me volví a atar el pelo con una cola de caballo y entré a la arena. 

Me recibió el sonido de espadas resonantes y puños que se conectaban con la carne. Respiré y sonreí. Este era mi lugar feliz, el lugar donde realmente sobresalí.

La arena fue construida casi como un anfiteatro, con filas de asientos rodeando el terreno y ascendiendo por los lados. Los terrenos en sí estaban divididos en secciones. En una parte, había todo tipo de equipos de entrenamiento; como cintas de correr, pesas y sacos de boxeo. Mantener la resistencia y desarrollar músculos fue una parte importante del entrenamiento, incluso desde el principio.

Había otra sección un poco más adelante donde los guerreros entrenaban con armas. Esto incluía espadas, dagas, armaduras e incluso una pequeña zona de campo llena de objetivos para practicar tiro con arco. A mi izquierda estaba el puesto médico, donde nos vendaban después de las pruebas si era necesario. 

También podríamos aprender primeros auxilios básicos para el campo. Muchos guerreros se saltaron esa clase porque era opcional, pero yo la había tomado porque no tenía a nadie más que Artemisa en quien pudiera confiar si alguna vez me lesionaba en la batalla. También había una estación de agua, con baños de hielo y esteras de estiramiento incluidas. 

En medio de todo había un gran anillo que se asentaba sobre una plataforma elevada y estaba rodeado por una cuerda. Aquí fue donde ocurrieron las pruebas y batallas. Nuestros entrenadores decidieron qué tipo de batalla harías, ya fuera combate cuerpo a cuerpo o armas, pero no se nos permitió entrar aquí. 

Para luchar en forma de lobo, nos adentraríamos en el bosque cerca de un arroyo a media milla de la arena. Los juicios se llevaban a cabo cuando los miembros de una clase querían ascender de nivel. Había trabajado muy duro para superar todas las pruebas que me planteaban y convertirme en el mejor estudiante guerrero.

Me giré el cuello y los hombros y me acerqué a un saco de boxeo cerca de la estación de entrenamiento. Terminé de vendarme las manos y comencé a volar los puños. Podría ir más rápido, pero no quería cansarme antes de la ceremonia de esta noche.

Sin embargo, mis puños seguían entrando en contacto con la bolsa y pronto me dolían las manos, así que comencé a girar con patadas. Me tomé un descanso y bebí un poco de agua, preguntándome dónde estaba Artemisa. Ella me había dicho que me encontraría aquí

. Una sensación de escalofríos me recorrió la columna, pero le quité importancia y fui a la sección de pesas. Justo cuando estaba a punto de acostarme en el banco, otro hombre lobo se deslizó sobre él. 

"Muévete Omega, de todas formas probablemente ni siquiera podrías dejar el larguero", dijo Marc.

Doar noroc. Él sabía que yo era el mejor de la clase, pero le molestaba que alguien de menor rango y con genitales diferentes pudiera ser mejor que él. Era el hijo de Beta y seguro que actuó así. Uno pensaría que en algún momento sacaría la cabeza del piso, pero no, todavía se mantenía fuerte.

-¿En serio Marc? Necesito terminar mi banca. ¿Por qué estás aquí? Estabas trotando literalmente hace apenas un segundo", respondí. 

"Lo estaba, pero ahora estoy haciendo esto, así que sal de aquí", dijo. Resoplé y fingí como si me estuviera alejando, pero me di la vuelta, rápidamente lo empujé y tomé mi lugar. Sonreí y comencé mis prensas. 

"Muchas gracias por verlo a mi manera Marc." Me gruñó y meneó la cabeza, pero se alejó. 

Cuando finalmente terminé mi entrenamiento, que incluía más levantamiento de pesas y práctica con dagas y tiro con arco, me estaba relajando en un baño de hielo cuando Artemisa apareció de repente frente a mí. 

-¿Dónde has estado? Hice toda mi rutina solo y te fuiste. ¿Qué pasa? Le pregunté. Ella se encogió de hombros. 

"Mamá y papá necesitaban ayuda en la panadería. "Además, de todos modos no era un día programado", respondió, pero noté que no me miraba por mucho tiempo. Lo ignoré. 

-Está bien, te perdono. Esta vez", le sonreí y ella sonrió. 

"Está bien, realmente necesitas salir de ese baño y ir a mi casa. ¡La tía Meddie me dio el visto bueno para que te sientas increíblemente hermosa esta noche!

"Pero-" Balbuceé, pero ya me estaban sacando. Artemisa me arrojó una toalla.

"¡Date prisa, vámonos! ¡Sólo tenemos tres horas! Llamó por encima del hombro porque ya lo estaba reservando para la salida. Me reí y arrojé la toalla alrededor de mi hombro antes de seguirla, sintiéndome más tranquilo que en todo el día. Quizás las cosas estarían bien después de todo.

Irrumpimos por la puerta principal de la cabaña de dos pisos de la familia Henley. 

"¡Estamos aquí!" Artemisa no anunció nada a nadie en particular. Se supone que sus padres todavía estarán en la panadería para prepararse para esta noche.  Mientras doblamos la esquina para subir las escaleras hacia el dormitorio de Artemisa, su madre, Dana, asoma la cabeza por la esquina. 

"Oh, bien. Artemisa cariño, necesito que me ayudes con algo en la cocina. "Tu papá está enloqueciendo en la tienda y necesito terminar esto antes de poder comunicarme con él", dijo.

-Mamá, no tenemos tiempo. ¡Sólo tengo unas horas para hacer algo de magia y convertir a esta guerrera en una princesa! Artemisa protestó. Puse los ojos en blanco y me volví hacia Dana, admirando su apariencia.

Artemisa tenía los mismos rasgos faciales que su madre, pero su padre le da color. Artemisa también heredó el cabello rizado de Dana, lo que le gusta decir que es una bendición y una maldición, pero Dana es un tono más oscuro que la piel bronceada en caramelo de Artemisa y tiene cabello y ojos castaños oscuros. 

"Está bien Dana, adelante y llévala. "De todas formas, necesito ducharme antes de que empiece algo", digo. 

Artemisa me hace pucheros, pero se vuelve hacia su mamá. "Está bien, pero tenemos que darnos prisa."

Dana simplemente se ríe y la lleva lejos. "¡No te olvides de afeitarte...todo!" Artemisa me grita.

Mis mejillas empiezan a arder pero cuando miro mis piernas me doy cuenta de que tiene razón. Es importante lucir lo mejor posible esta noche, no como una loba a medias. Suspiro y subo las escaleras el resto del camino hasta su dormitorio.

Al entrar, me envuelvo en el aroma único de Jazmín y especias de Artemisa. Ha sido un consuelo para mí desde que nos hicimos mejores amigos y su familiaridad alivia parte de la tensión en mis hombros. Me acerco al armario para agarrar una toalla de repuesto y veo dos bolsos de vestir colgando dentro.

"¿Cuándo tuvo tiempo de conseguirlos?" Me lo pregunté a mí mismo. Pero no me detuve a reflexionar mucho. Cuando Artemisa estaba decidida a hacer algo, podía ser realmente brutal si las cosas no salían según lo planeado. 

Crucé el pasillo y entré al baño principal. Las paredes eran de color beige pálido, con pisos de baldosas de color marrón más oscuro en todas partes. Había una ducha de azulejos envuelta en paredes de vidrio en un lado de la habitación y una bañera más grande que mi cama en el otro. Al encontrarse con los dos en el medio, había un gran tocador doble repleto de todo tipo de productos de belleza, lociones, maquillaje y Dios sabe qué más. Miro la bañera y deseo por un momento poder subirme y relajarme, pero si lo hiciera, estaría allí toda la noche. 

Suspiro resignado y giro las perillas para buscar el agua caliente en la ducha. Mientras se calienta, me desvisto y me quito el pelo de la cola de caballo sudorosa. Miro y veo los extremos, que empiezan a partirse, y tomo una decisión.

Saco un par de tijeras y me corto aproximadamente una pulgada y media del cabello. Una vez que lo suelto, veo que ahora cae más cerca de la mitad de mi espalda que de mi trasero, pero estoy bien con eso. La única razón por la que lo conservé tanto tiempo fue porque mi madre también tenía el pelo largo. En cierto modo, se sintió como una especie de homenaje a ella. 

Guardé las tijeras, salté al chorro de agua y enjuagué el sudor de mi cuerpo. Peiné los enredos de mi cabello antes de lavarlo con un champú y acondicionador con aroma a vainilla y sándalo, luego me puse a trabajar en afeitarme las piernas y las axilas, y finalmente terminé frotando mi cuerpo con un gel de baño con aroma a naranja y jengibre.

Era una gran cantidad de aromas, pero parecían combinar muy bien para aligerar mi estado de ánimo ansioso. Salí de la ducha y envolví la toalla esponjosa de color gris oscuro alrededor de mi marco que goteaba. Escuché el crujido de la puerta cuando Artemisa entró en la habitación.

"Gracias diosa, ya terminaste de ducharte. "Empieza a secarte y aplícamelo mientras tomo uno rápido", dijo mientras me entregaba una loción corporal.

Miré la etiqueta y sonreí. Más artículos con aroma a vainilla. Hice lo que me dijeron y luego volví a cruzar a su habitación. 

Busqué en su tocador y encontré un par de bragas de seda azul cobalto sin usar y un bralette de encaje del mismo color. Gemí pero me los puse. ¿Por qué no podía tener ropa interior normal guardada en mi lado de la cómoda?

Como yo estaba aquí lo suficiente para tener mi propio espacio, no entendía por qué ella no podía abastecerlo con la ropa que siempre dejo. Me acerco al armario y me muevo sobre un tanque camisola negro y unos pantalones cortos de algodón suave antes de regresar al baño. Artemis ya terminó de ducharse y está aplicando algún tipo de tónico facial en el tocador. Ella me ve y asiente. 

"Puedo trabajar con esto", es todo lo que dice antes de volver al espejo.

Camino hacia el otro fregadero, tomo mi cepillo de dientes de repuesto y comienzo a cepillarme los dientes. Enjuago y escupo, luego tomo su ejemplo y aplico el mismo tónico en mi cara. Cuando estoy a punto de usar la misma crema hidratante que ella acaba de usar, ella agarra mi mano y empuja otra hacia ella. 

"Éste es mejor para tu tipo de piel", explica. Asiento y me lo aplico en la cara. 

Una vez que ambos terminamos con la preparación, Artemisa mete un taburete y me sienta en él. Ella comienza con mi cabello, lo seca y luego lo sube hasta formar un moño bajo con dos trenzas que bajan por los lados de mi cabeza y luego envuelven el moño. Ella da un paso atrás y me mira, luego tira de dos mechones de cabello desde arriba para enmarcar mi cara. Los enrosca en ondas sueltas y finalmente queda satisfecha con su trabajo. 

Antes de que pueda verlo venir, ella me hace girar en el taburete y lo detiene justo frente a ella. 

"No puedes ver el producto terminado hasta que yo termine. "Te va a encantar", sonríe y dice. 

"Oh, vamos, sólo quiero echar un vistazo. ¿Por favor? Quiero asegurarme de que todavía me sienta yo mismo cuando hayas terminado", respondo. Ella me mira fijamente. 

"¿Cuándo te he hecho un cambio de imagen que no te hizo sentir como tú mismo?" 

Le levanto una ceja. "¿En serio? ¿Te suena familiar el regreso a casa en segundo año? Yo pregunto. Ella hace una mueca.

"Está bien, entiendo el punto, ¡pero realmente he mejorado mucho desde entonces! "Te prometo que serás lo más hermosa posible, pero aún así te sentirás como tú misma", dijo mientras cruzaba una X sobre su corazón. Simplemente me reí de sus travesuras y la dejé empezar. 

Después de otros cuarenta y cinco minutos de ella reclamando cada parte de mi rostro con algún tipo de arte, finalmente terminé.

"Ve a esperar en mi habitación", instruye. "En un segundo te ayudaré con tu vestido. Sólo necesito terminar mi maquillaje y asegurarme de que los rizos permanezcan donde se supone que deben estar"

Ella ya se ha alejado de mí y está desatando el pañuelo de seda que había envuelto alrededor de sus rizos. Sigo sus instrucciones, entro al dormitorio y me siento en su cama. Y espera. Y espera. Debo haberme quedado dormido porque lo siguiente que sé es que Artemis me está despertando. 

"Muy bien, cabeza somnolienta, levántate o arruinarás todo mi arduo trabajo"

Me siento y lucho contra la necesidad de frotarme los ojos. Sacó las bolsas de vestido del armario y comenzó a abrir la cremallera de la primera. El vestido que saca es impresionante y siento que mis ojos se abren. Es un vestido de seda morada de inspiración vintage, con cuello alto y cuentas plateadas intrincadas a lo largo de los hombros y la espalda.

Jadeo mientras ella me lo entrega con una sonrisa radiante. "¿De dónde sacaste esto?" Le pregunto. 

"Lo logré, claro", gruñe como si fuera obvio. 

"¿En serio? ¡Esto es increíble Artemisa! Es tan.. tan.. atemporal y elegante. No puedo agradecerte lo suficiente." La reúno para darle un abrazo y ella se ríe. 

"Aquí te ayudaré a ponértelo." Ella lo desliza con cuidado sobre mi cabeza y cierra la cremallera de la espalda. Ella empuja un par de tacones de tiras del mismo color que el vestido y yo me los pongo y me doy vuelta para mirar hacia el espejo.

Estoy sorprendido por mi apariencia. Mi cabello ha logrado mantenerse peinado incluso durante mi siesta y Artemis ha hecho un trabajo maravilloso al mejorar mis rasgos. Ella aplicó una sombra de ojos marrón ahumada en mis párpados, combinada con una máscara alargadora negra que realmente hizo que mis ojos violetas resaltaran. 

En mis labios había un lápiz labial elegante y desnudo que unía todo el look de maquillaje. Me quedé impresionado y extasiado al mismo tiempo. Me toqué la cara y le di una gran sonrisa, que ella devolvió. Luego la ayudé a ponerse el vestido, que también era impresionante. 

"¿Tú también hiciste este?" Yo pregunto.

"Sí, pero ha sido un proyecto durante mucho tiempo, por lo que tuvo muchos ajustes. Hice el tuyo el mes pasado cuando sabía que ibas a ser el mejor de la clase. "Es hora de que la gente te vea como algo más que un Omega", respondió en voz baja, con los ojos puestos en el suelo. 

Me quedé atónito. Ella nunca había tocado ese dolor conmigo antes, pero aprecié el sentimiento. La abracé de nuevo. "¿Qué haría yo sin ti?" 

Ella volvió a sonreír en respuesta y se volvió hacia su espejo de cuerpo entero. Su vestido era un vestido de fiesta rojo oscuro, largo hasta el suelo, con una túnica de terciopelo que le cortaba el escote. Era atrevido y provocaba travesuras, al mismo tiempo que la hacía lucir elegante y con clase al mismo tiempo. 

Se inclinó hacia delante y se aplicó un poco de brillo transparente en los labios rojos a juego, luego se limpió debajo de las pestañas negras y se dio unos toques en los párpados ahumados. Con un gesto de aprobación, dio un paso atrás.

«¡Vamos a darlo todo en esta fiesta!», gritó, y me rodeó con el brazo para llevarme hasta el coche que nos esperaba en la entrada. 

Había sólo diez minutos en coche desde la casa de Artemisa hasta la casa del Alfa, donde se celebraba la ceremonia. Como soy un Omega, solo había estado aquí un puñado de veces para eventos importantes como este. 

La casa monstruosamente grande parecía estar asomándose ante nosotros a medida que nos acercábamos. Tuvimos que esperar en una fila de autos para llegar a la entrada, pero con cada centímetro lento que avanzábamos, más mi ansiedad me arañaba las entrañas.  

Demasiado pronto estábamos en la entrada. Me detuve y examiné el edificio. Era una casa de piedra de tres pisos con ventanas de estilo victoriano mejoradas y un techo de metal oscuro que llegaba a una punta afilada en el cielo. 

El exterior estaba iluminado con antorchas modernas y velas de té colgantes que emitían un suave resplandor y la hiedra se aferraba a las paredes en elegantes racimos. Dos lobos guardianes asintieron hacia nosotros mientras abrían las grandes puertas de caoba para permitirnos la entrada. 

El primer nivel constaba de un gran salón de baile con intrincadas escaleras en espiral a la izquierda que conducían al resto de la casa. Nunca había estado en los pisos superiores, ya que no ocupaba un puesto lo suficientemente alto en el grupo. 

El suelo del salón de baile era en blanco y negro a cuadros, mientras que las mesas, sillas y decoraciones parecían adquirir un tema dorado. Había jarrones de rosas de color rojo sangre en cada mesa, junto con guirnaldas hechas de las mismas flores esparcidas por las paredes. Luces centelleantes de cuerda dorada caían en cascada desde el techo.

Más hacia el fondo de la sala había un escenario que había sido instalado con un único soporte de micrófono ocupándolo. Como telón de fondo se utilizó una larga cortina negra. También había las mismas luces de cuerda doradas alrededor de la base del escenario. Supuse que aquí sería donde se llevarían a cabo las aceptaciones y los discursos esta noche. 

Con ese pensamiento, mis palmas sudaron y mi corazón empezó a acelerarse. Tuve que dar algún tipo de discurso esta noche porque era el mejor de la clase, pero estaba muy nervioso y mal preparado. Todos en la manada me miraban con desprecio y realmente no quería tener que enfrentar sus miradas de desaprobación.  Artemisa sintió mi tensión y me apretó la mano. 

"No te preocupes, simplemente festeja un poco, baila un poco y cuando llegue el momento, patearás traseros en ese escenario. Lo sé. Te mereces esto. "Has trabajado demasiado duro para apagarte ahora", me susurró suavemente al oído. 

Respiré hondo y enderecé los hombros. "Tienes razón, puede que no sea gran cosa ahora, pero después de esta noche todo eso va a cambiar. "Gracias por mantenerme con los pies en la tierra", le respondí.

Ella sonrió y me llevó a la mesa donde estaban sentados sus padres. Para mi sorpresa, la tía Meddie también estaba allí. 

"¡Lo lograste!" Exclamé. Ella no se había sentido bien últimamente y me preocupaba que no pudiera asistir esta noche. 

"Por supuesto que sí, no me voy a perder la gran noche de mi pequeña", dijo mientras me sonreía con lágrimas en los ojos. "Te ves tan hermosa. Igual que tu mamá." 

Las lágrimas se acumularon en mis ojos y me incliné y la abracé. "Te amo tía Meddie, no estaría aquí sin ti", le susurré al oído. 

"Silencio ahora, puedes hacer cualquier cosa que te propongas y más. Sólo tienes que creerlo también." Le sonreí de nuevo y tomé asiento mientras el Beta de nuestra manada, Alexander, subía al escenario. Se acercó al micrófono y se aclaró la garganta. 

"Buenas noches compañeros de manada. Esta noche, estamos aquí para celebrar a otra generación de guerreros feroces que han estado trabajando diligentemente para prepararse para las batallas del mundo real. Dicho esto, me gustaría invitarlos a todos a participar en una comida antes de nuestras aceptaciones. Nos volveremos a reunir en una hora." 

Levantó la copa de vino de cristal que tenía en la mano como un despido y, de repente, la gente salía arrastrando los pies de una serie de puertas en la parte trasera llevando platos cargados de comida. El Alfa -o debería decir Rey- y su familia fueron atendidos primero. Aparté la mirada mientras una pequeña pizca de dolor irradiaba a través de mí. 

Luego se atendió a la familia Beta y luego a la Gamma. Pasó por la línea de clasificación y familias importantes, hasta que finalmente llegó a nosotros.

Nos sirvieron un delicioso asado en olla, con puré de patatas con ajo y verduras a la parrilla. También nos trajeron copas de vino tinto o blanco para los hombres lobo que tenían edad suficiente y agua corriente para los cachorros presentes.

Después de que el Alfa dio su primer mordisco, no dudé en profundizar. Era costumbre esperarlo, pero después de eso no importó y definitivamente iba a aprovechar eso. Me moría de hambre. Mientras disfrutaba de todo corazón de la sabrosa carne en mi lengua, Artemisa me dio un codazo en el costado. Miré y le levanté una ceja. 

"El Rey sigue mirando en esta dirección. ¿Tiene esto algo que ver con esta noche?" Ella me conectó mentalmente. 

Miré y, efectivamente, el Rey me observaba de cerca con una punzada de disgusto en su mirada cruel.

"No estoy seguro" Me volví loco. "Nunca me había prestado atención antes ni me había pedido hablar, pero dudo que mirarme fijamente durante la cena sea una coincidencia."

Ahorré una última mirada a su mesa y me estremecí al encontrar sus ojos directamente en los míos. Bajé rápidamente la mirada para que no lo viera como un desafío y volví a mi comida. Poco tiempo después, Beta Alexander subió al escenario una vez más, golpeando su tenedor contra su cristal para llamar la atención de todos. 

"Espero que todos hayan disfrutado de sus comidas, cortesía del personal de la casa", comenzó. Muchos miembros murmuraron su aprobación. 

"Ahora que la comida ha llegado a su fin, es hora de las aceptaciones. Nuestros estudiantes este año han estado trabajando muy duro y hemos tenido más fracasos de lo habitual debido a las nuevas tácticas de prueba y entrenamiento que hemos implementado. Sin embargo, unos pocos seleccionados pudieron superar estos desafíos y realmente sobresalir, obteniendo el derecho a recibir el título de guerrero ante todo el grupo esta noche. Una estudiante entre todas ha demostrado verdaderamente su valor y excelencia en todas las formas de combate. "No sólo eso, ella ha demostrado resiliencia y determinación a través de los años y ha crecido más que nunca", hizo una pausa y miró el papel que tenía en la mano, y al ver el nombre, su rostro se contorsionó de confusión. "Por favor, denle una cálida bienvenida a nuestro mejor estudiante del año, Indiline Maerriay" 

La multitud se quedó en silencio, salvo por unas cuantas respiraciones conmocionadas. Enderecé los hombros y me levanté de mi asiento. Cuando comencé a dirigirme hacia el escenario, pude escuchar a la gente susurrar sobre mí. 

"¿Cómo lo hizo ella ¿De todos los lobos, el mejor estudiante? uno dijo.

"Algo debe estar mal, debe haber cambiado la tarjeta para que dijera su nombre", respondió otro. 

"Es tan pequeña que no tiene ningún sentido."

Suspiré, pero seguí caminando con una mirada vacía en mi rostro. Subí al escenario y Beta Alexander se alejó del micrófono para darme espacio para hablar. 

"Gracias, Beta Alexander, por esa maravillosa introducción. Gracias también a los maestros formadores que me dieron el honor de ser el mejor estudiante. Sé que no todos los miembros de este grupo pueden estar de acuerdo con la decisión, pero puedo asegurarles a todos que no es un título que tome a la ligera. Prometo mi vida y mi sangre para proteger a esta manada, y haré todo lo que sea necesario para asegurarme de que permanezcamos en armonía y paz, y para luchar por todos en momentos en los que tal vez no lo hagamos. Una vez más, gracias por el honor y espero que todos puedan ver esto como una promesa para mantenerlos a salvo", dije con más confianza de la que sentía.

Estuvo en silencio por un momento, antes de que Artemisa comenzara a aplaudir, seguida justo detrás de ella por su familia y su tía Meddie. De mala gana, el resto del grupo también aplaudió cuando salí del escenario. Me atreví a mirar a mi padre, que me miraba con frialdad. Rápidamente miré hacia otro lado y tomé asiento. 

El resto de los anuncios pasaron rápidamente y pronto todos nos reunimos nuevamente en el escenario y nos entregaron medallas que significaban nuestro estatus de guerreros oficiales de la manada.

Todos recibimos pequeños alfileres dorados con una luna creciente envuelta en un círculo y una espada larga e intrincada al frente para significar protección. Sin embargo, el mío difería un poco, ya que había otro círculo de plata envuelto alrededor del dorado para demostrar mis habilidades. 

Miré hacia abajo y el pequeño alfiler en mi mano y sonreí. Se necesitaría mucho para ganar la confianza y el respeto de la manada, pero en este momento no podría estar más orgulloso de mí mismo y de lo que había logrado.
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Lo que parecía horas después, la fiesta finalmente estaba llegando a su fin. Había estado la mayor parte del tiempo en mi asiento toda la noche, aparte de las veces que Artemisa me arrastró a bailar, pero a pesar de todo, me sentí feliz. Esta fue una oportunidad para mí de cambiar realmente mi vida y la de la tía Meddie.

Finalmente podríamos mudarnos de nuestra pequeña y destartalada cabaña y brindarle la atención que necesita.  Mis pensamientos se interrumpieron cuando la tía Meddie se acercó a mí. 

"Ven, querida, ya es hora", dijo en tono más bajo. 

Escaneé frenéticamente la habitación en busca de Artemisa, pero ella no estaba a la vista. Con un suspiro de derrota, até mi brazo al de ella y nos dirigimos a la escalera de caracol. Soporté la mayor parte del peso de la tía Meddie mientras subíamos lentamente las escaleras. Cuando finalmente llegamos a la cima, tuvimos que tomar asiento para que ella recuperara el aliento. 

Justo después de sentarse, las puertas dobles al final del pasillo se abrieron de golpe y Gina se dirigía hacia nosotros. 

"Espero que nadie te haya visto subir. "Entra aquí, en caso de que la gente empiece a husmear hasta aquí", ordenó mientras miraba su esmalte de uñas perfecto.

La tía Meddie se levantó, me llevó con ella y
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